
u;
; i r  ^

- ___  .v''

A Q U I N T A  DE ^ E Ñ A L B I L L A .

Descripción de una colonia agrícola, que hace á sus nietos el abuelo.

( C o n t i n u a c i ó n . )

Tal fuerza me liaciau aquellas ra­
zones ele un n iño , que nadie hoy se 
atreverá delante de mí á despojar de 
su nido á un pajarillo. Yieirdo nuestra 
grande afición al campo, y  con admi­
rable previsión de lo quo en adelante 
podia sucodor, nos habían cedido un 
pedaeito do terreno para que nosotros 
lo cttltivásem os, para lo cual nos pro­
veyeron de toda clase do herram ien­
tas. Habian procurado además darnos 
algunas nociones de varias a rtes , y  
nos habian montado un taller, donde 
nosotros pasábamos largos ratos llonos 
do satisfacción y de ilusiones.

A decir verdad, á Ju a n  le llamaba 
más su inclinación á nuestras fincas, 
como nosotros decíamos, y  pai-a mi 
habia más atractivo en el ta l le r , sin 
que por eso dejásemos uno y  otro de 
trabajar igualm ente en ambas cosas.

Pero aquella hermosa vida dehia te 
ner fin. U n dia, después de concluir 
nuestro estudio, mo dijo J u a n , con 
el tono del más profundo convenci­
miento :

—R icardo, seremos m ilitares.
Y aquella noche, con la mayor gra­

vedad del m undo, decia yo á mis pa­
dres :

—Queremos ser m ilitares.
Lo mismo habia dicho Ju a n  á los 

suyos, y  las dos familias, después de 
maduras reflexiones, convinieron en 
que abrazáramos la carrera m ilita r en 
clase de Ingenieros.

Poco tengo qtie decir de nuestra 
vida de academia. Ho perdimos un 
m omento, ni dimos el menor disgusto 
á nuestros jefes, ni tuvimos la más 
insignificante discordia con nuestros 
compañeros. Annquo por broma, so-
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lian  llamarnos Pñades y  Orestes; nos 
gxiardaban, no obstante, toda clase de 
consideraciones. A los xminte años éra­
mos tenientes. Los cuatro primeros 
años de nuestra AÚda m ilita r se desli­
zaron tranquilam ente. Al cabo de ellos 
mi amigo tuvo la desgracia de perder 
á su madre y poco después á su padre. 
Cuando recibimos la noticia de este 
terrible golpe, yo quedó anonadado; 
pero J u a n , semejante á las majestuo­
sas m ontañas que asoman imponentes 
su inm utable cumbre después de las 
desechas torm entas, luégo que se hubo 
un poco m itigado mi asom bro, me 
dijo;

—Ricardo , boy dejo de ser m ilitar.
E ra  la prim era vez en la vida que 

me hablaba de ese modo, nombrándose 
á él solamente. Así es que , en tre  tu r­
bado y  asombrado, le d ije ;

- ¿ Y  yo?
—Tú seguirás en las filas basta  que 

debas abandonarlas. Un dia nos ha­
bíamos do separar, y  ese dia es hoy. 
Yo debo tomar mi re t iro ; tú  no. Nos 
separamos, y  no qxiieras saber de mí 
basta que yo mismo te  avise.

—Me m archaré á U ltram ar.
— M árchate.
Mi amigo tenía ya formado su plan, 

que creí sería irreAmcable, y  acostxim- 
brado á ver que todo lo que pensaba 
era bueno, renuncié á pedirlo explica­
ciones. Ocho dias después, casi á la 
misma hora, después de una am arga 
despedida, salíamos de Madrid, uno 
para Talayera y  otro para la isla de 
Cxiba. A mi vuelta do la campaña , es­
taba en M adrid disfrutando seis meses 
de licencia cuando recibí la carta  de 
Juan , y  me puse inm ediatam ente en 
camino para verle.

Capítulo III.

Cuando se desprendió de mis brazos, 
llorábamos como niños. Me parecía un 
sueño lo que me estaba sucediendo, y 
apénas me daba crédito á mí mismo. 
T anta  era la satisfacción que habia 
inundado todo mi sér. D urante mis 
campañas en U ltram ar habia soñado 
muchas veces con esta entreAÜsta , no 
habia pasado un sólo dia sin desearla. 
Y en medio de los mayores peligros, 
cuando me encontraba rodeado de ene­
migos invisibles y  encarnizados, y 
fatigado por el hambre y el cansancio, 
volvía los ojos á Ju an , mis fuerzas 
ren a c ía n , ya no pensaba más que en 
el momento de voUer á verle. Nunca 
me ocurrió la idea de que podia ser 
que no nos viéramos más. Me habia 
dicho Ju a n  que él me llam aria, y  es­
peraba confiadamente aquel momento. 
No pasó dia alguno en que no espera­
se con ánsia la llegada del correo. Y 
cuando me convencía de que ninguna 
noticia venia de é l , me consolaba di­
ciendo; no será tiempo; acaso m añana.

Por fin ya estoy con él y  tengo de­
lan te  toda su familia , una fam ilia de 
séres felices. Su esposa es el bello 
ideal de la^nm jer candorosa. Apénas 
salí del carruaje me tendió la mano 
con naturalidad, d iciendo:

— ¡Cuántos deseos teníamos de que 
llegara esta hora! Gracias á Dios ya 
te tenemos aquí para que no te sepa­
res de nosotros.

Tres lindísimos niños, que esta­
ban al lado de I re n e , éste era el nom­
bre de la mujer de Juan , se abrazaron 
á m i , como si toda la  vida me hubie­
ran  tenido á su lado.

—¿Sabéis quión _ soy?—les dije be­
sándoles.
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—To conocemos,—dijo el majmr.— 
Todos los dias nos iiabla papá de tí.

Despnes de este cariñoso reconoci­
m iento , que llenó el vacío de mi alma 
y  devolvió á mi corazón la lozanía de 
m is primeros años, me presentó Jn an  
todos los dependientes de sn casa, que' 
estaban presentes, y  parecían no tener 
en tre  todos más que una sola a lm a , la 
de su amo. A la prim era m irada que 
d irig í sobre ellos , no sé cuántas cosas 
vi. Me pareció que todos me esperaban 
y  se alegraban de mi venida. Creí ver 
realizada la existencia de los tiempos 
patriarcales. Muchas cosas he visto y 
me han  impresionado en este mundo; 
pero tan to  y  tan  agradablem ente co­
mo ésta, ninguna. No pude ménos de 
reconocer la obra de Ju a n . E l habia 
formado aquella fam ilia ; los semblan­
tes de todos revelaban el sello que él 
les habia impreso.

—R icardo,—me dijo Ju a n  después 
que pasamos al comedor,—tu  cubierto 
se ha puesto todos los dias en mi mesa 
por si Dios alguna vez inesiierada- 
mente te  tra ía  á nuestro lado. Mis hi­
jos, desde que han  tenido conocimien­
to , te han  colocado en tre  ellos.

Concluido el desayuno, fui condu­
cido por mis amigos á mi cuarto, en 
el cual me dijo J n a n :

—E sta  habitación está hecha ex­
presam ente para tí.

Cuando me dejaron solo para que 
descansase, me dispuse á dormir pro­
fundam ente , porque sentía verdadera 
necesidad de descanso. Nunca me ha­
bía fatigado tanto  m archa n i combate 
alguno como las diez y  seis horas que 
habia pasado en una emoción conti­
nuada, por lo que me proponía dormir 
profundam ente. No contaba yo , sin 
embargo, con lo que pudiera suceder.

Apenas me habia dejado caer en la 
cama, recordé las palabras de Irene :— 
No te  separas de nosotros.—U n m un­
do de ideas se agolpó de repente á la 
imaginación, dejándome enteram ente 
desvelado. Ya no me separaré de ellos, 
me decia; es decir, que Ju a n  tiene ya 
formado su p la n , y  me llama para po­
nerlo en ejecución. Pero ¿tendrá la 
pretensión de que abandone mi carre­
ra? Es indudable; si no, ¿para qué me 
llam a? ¿Qué otra cosa pueden signifi­
car las palabras de Irene? Pero Ju an  
debe comprender que acabo de llegar 
do una brillan te  campaña, que he me­
recido muchas consideraciones , que 
soy apreciado de todos mis je fes, que 
estoy alKDcado á grandes recompensas, 
que delante de mí se despliega hoy nn 
porvenir capaz de excitar la ambición 
del hombre más apático , que todo, en 
fin, me sonrio. L as palabras de Irene 
nada deben significar. Por otra parte, 
si Ju a n  tuv iera  semejante pretensión, 
¿cómo podria yo oponerme á ella? 
Ju a n  m ira las cosas desde nn punto 
de v ista  m uy elevado, y  si tal preten­
de es sin duda porque conocerá que 
en otra situación puedo ser más ú til 
que en las aim as. Realm ente los ser­
vicios que yo hoy puedo dispensar á la 
nación son bien insignificantes; más 
que de utilidad le sirvo de gravám en. 
Mi buena suerte puede excitar la vo­
luntad  de otros, sirviéndoles de estí­
mulo para que so dediquen á alguna 
de las muchas carreras en que los 
hombres más aventajados se conviem 
ten  en parásitos de la sociedad, á cos­
ta  de la cual viven en cuenta de servi­
cios m uy dudosos que la prestan. Mis 
conocimientos, aplicados á cualquier 
ramo, pueden dar más copiosos resu lta­
dos que los que de mi carrera resulten.
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Lo que medité sobro esto, las re­
flexiones que me liice , cl tiempo que 
estuve batallando conmigo m ism o, no 
sé cuánto lúé. Lo que si recuerdo es 
que , cansado y mareado de tan to  dis­
cu rrir, me arrojé del lecho, diciendo: 
H aré lo que Ju a n  tenga dispuesto.

Cuando salí de la habitación era la 
hora de comer, porque en casa de 
J u a n , como en casa do los labradores, 
se como á las doce en punto. Sus hijos 
me estaban aguai'dando, y  en los po­
cos momentos (pie faltaban para sen­
tarse á la m esa, me llei-aron por la 
casa, explicándome basta los menores 
detalles. ¡Qué órden! ¡Qué previsión 
en todo! Cada cosa estaba en el sitio 
que le correspondia ; n inguna falta  se 
notaba , ni se veia cosa iiu ítil. L a  dis­
tribución de las habitaciones era ad­
mirable ; todo parecía dispuesto por 
una inteligencia superior y  ejecutado 
joor una mano liábil.

L a  comida fué amena porque rebo­
saba en ella la paz y bienestar que 
reina en las casas donde todos se quie­
ren y todos cumplen con su deber; al 
concluirla me dijo .Juan :

—Nuestros padres nos enseñaron á 
bendecir á Dios porque nos da el ali­
mento de cada dia. E n  mi fam ilia so 
guarda la misma costumbre. Demos, 
pues, gracias á Dios para que sepas 
después la historia del tiempo en que 
hemos estado separados.

E l hijo mayor de Ju a n  rezó por el 
alma de nuestros padres y  pidió á la 
Madre de los afligidos por nosotros. 
¡Qué hermosas deben ser en la presen­
cia de Dios las oraciones de los niños! 
Los de Ju a n , después de reza r, nos 
besaron la mano y  se re tira ro n , que­
dándonos de sobremesa nosotros.

—Nada tienes que referirnos de tu

h istoria ,—dijo Ju a n ,—porque dia por 
dia la hemos seguido. Sólo Dios sabe 
lo que todos en mi casa liemos sufrido 
en tus peligros y gozado en tu  pros­
peridad. E n  cambio tú  nada has sabi­
do de nosotros , poiapie ni los periódi­
cos se lian ocupado do esto escondido 
rincón, ni teníamo.s jefes que te dieran 
cuenta de nosotros como de ti  me la 
comunicaban á cada momento los tn -  
jms. Amy, pues, á referirte , ixuapie os 
m uy justo que lo sepa.s, lo que ha sido 
de mi durante los catorce años de 
nuestra separación.

Al verme privado de los dos séres 
más queridos en este m undo, en pose­
sión por un lado de una carrera m ili­
ta r  y  por otro do unas cuantas hectá­
reas de tie r ra , no vacilé, como .sabes, 
en abandonar mi carrera para dar á 
mis conocimientos más ú til empleo. 
Dos caminos que seguir se me ocurrie­
ron por el pronto: la industria y  la 
agricultura. Las dos mo parecían 
igualm ente necesarias, igualmente ne­
cesitadas de fom ento, y  hubiera que­
rido hacer de las dos el obieto de miso
ocupaciones. Pero mis fuerzas no al­
canzaban á tanto , y  era preciso deci­
dirse por una de ellas. Opté por la 
ag ricu ltu ra , y  ya puedes comprender 
cuál filé mi plan de trabajo. Veia que 
la majmr parte  do las causas (¡[iie m o  
tivan  ol atraso de una y otra es la fal­
ta  de instrucción en los braceros, y  
me era necesario, para trabajar con 
éxito, consagrar una g ran  parte de mi 
fortuna y  trabajo á enseñarlos, á edu­
carlos, en lina pa lab ra , á formarlos. 
De modo que mi programa se reducía 
á tres pun to s: foriiiar un» cohorte de 
buenos operarios; crear con ellos una 
quin ta  modelo, y  convertir ésta des­
pués en una colonia.

Ayuntamiento de Madrid



i Para lograr mi objeto no podia con­
ta r  con los hombres curtidos en el tra ­
bajo del cam po, avezados á las prácti­
cas ru tinarias  que aprendieron de sus 
abuelos, y  formados en nna educación 
suspicaz, que los hace refractarios á 
toda reform a, aunque palpen los bue­
nos resultados que produzcan. Tuve, 
por consiguiente, necesidad do escoger 
entre los hijos de la clase jornalera los 
que me parecieron más dóciles y  aven­
tajados. Como esta elección era la base 
de mi p la n , procuró hacerla con todo 
cuidado: visité muchas veces las es­
cuelas; procuré conocer las inclina­
ciones de los n iñ o s ; pedí informes á

los m aestros, y  sobro todo me valí de 
los sabios consejos del excelente pár­
roco del pueblo, quo en todo ha sido 
mi ángel tu te la r y  el único que en los 
dias de prueba ha estado á mi lado.

Como en las clases jornalei’as no 
suele ser muy esmerada la educación, 
y yo quería que mis futuros obreros la 
tuviesen excelente, los .separé de sus 
padres para que el mal ejemplo de su 
casa no malograse las lecciones que les 
hubiese dado, perdiendo do este modo 
mi trabajo y, lo que más lastimoso se­
ría, mi tiempo.

fSe  c o n tin u a rá .)

C. L. E.

p A R N A Y A L .

El Carnaval pudo en algún tiem­
po tener seductor atractivo; pero 
hoy los hombres formales han lle­
gado á convcncer.se, si no por su 
fuerza de lógica, por la fuerza de 
los años, de lo inocente y cándido do 
la fiesta; y los niños, que nacen 
siendo adelantados hombres, con­
tribuyen do poderosa manera al 
destronamiento de la tradicional é 
histórica fiesta, que tantos disgus­
tos ha producido, tantos malestares 
ha originado y de tantos funestos 
términos ha sido causa. Las an ti­
guas máscaras guardaron de algu­
nos años á esta parte sus disfraces, 
pocas veces caprichosos, ó los re­
dujeron de tamaño á fln de que ser­
vir pudieran á  los lierederos do su 
nombre, en quienes recuerdan los

años en que con igual liuen liumor 
que en ellos reina deseaban con 
infantil alegría la llegada del Car­
naval. La ingratitud hum ana al­
canza hasta los recorteados trozos 
de percalina, que fueron acaso pan­
tallas de sus intenciones, ocasión de 
sus aventuras, agente que les hacía 
comunicarse con las personas de su 
afecto ó de sus rencores.

El Carnaval morirá, y lo que 
hacer no ha podido una sucesión 
de siglos, lo va á lograr una suce­
sión de años. Los disfraces capri­
chosos desaparecieron, y por las 
calles sólo nos encontramos á m a­
m arrachos más ó ménos exagera­
dos, y á estudiantinas que quieren 
hacernos recordar las antiguas, o r­
ganizadas por los estudiantes de las
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Universidades de Salamanca y Al­
calá de Henares, y que hoy sólo las 
componen en su mayoría hombres 
que en su vida pisaron las aulas.

Ya cruza el paseo por delante de 
nosotros ridículo imitador del hu ­
milde anacoreta, profanando con 
sus palabras y actitudes el recogi­
miento y  la virtud.

Ya vemos en caricatura á la ins­
titución m ilitar, á pesar de todos 
los bandos que las autoridades pu­
bliquen para evitarlo.

Ya es un individuo que agrega á 
su cabeza una careta de animal, 
fingiendo que se disfraza, cuando lo

que en realidad hace es denunciar­
se y descubrirse.

Ya, por último, la tradición de 
este país, tantos siglos ocupado por

los sectarios de ^lahom a, hace que 
so multipliquen y pululen los moros 
m anchegos, promoviendo a lg ara ­

das por el santo horror que á los 
moros se profesa, y  haciéndoles una 
vez más emprender precipitada 
fuga.

Ayuntamiento de Madrid



EL CARNAVAL, 279

Todo esto sin contar con los in ­
numerables individuos que se com­
placen en Amstir harapos, y que no 
puede averiguarse si son máscaras

que se divierten ó contribuyentes 
que se aburren.

El Carnaval pasó, sin dejar otro

recuerdo agradable que el de una 
m ultitud de niños que, disfrazados 
con caprichosas toillets, se exhibie­
ron en el salón del Prado ó en el 
baile organizado por el complacien­

te empresario de la Comedia, en el 
que la estancia era interrum pida 
continuam ente por chulas, señori­
tos, pierrots, pajes. Quevedos, al­

deanas, Meflstófeles, beatas, solda­
dos y otras mil m iniaturas; bulli­
cioso enjambre de criaturas que 
serán más tarde la futura sociedad 
española en la inmensa variedad de 
sus tipos.

También se han verificado b ri­
llantes bailes de niños en casas par­
ticulares, sobresaliendo entre todos 
el que organizó en la suya uno de 
los más ilustres artistas: el Sr. Don 
Federico de Madrazo.

Pero á la algazara ha sucedido el 
silencio; á la agitación el reposo; á 
la m entira la verdad, y la ceniza 
puesta en la frente ha recordado al 
hombre su térm ino y ha restable­
cido el necesario equilibrio entre los 
goces y los deberes.

Ca r lo s  O sso r io  y  G a l l a r d o .
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Joaquinito es tan  am ante  de los anim ales que, por su gusto, su casa se converlh iu  
en un a rca  de Noó. El perro y el ga to  son sus predilectos; pero hay m om entos en quo 
Joaquinito llega á  sospechar que la am istad  dol Canelo y el Micho es algo in teresada. 
A las horas de com er especialm ente no le dejan punto de reposo: el perro le advierto, 
llam ándole, que él tam bién debe se r de la partida; el gato acecha una ocasión p ara  de­
ja r  sin comida á  su amo, y hasta  las gallinas se apro.x,iman p ara  u tilizar las m igas que 
puedan caer al suelo.

Los anim ales, sin duda por parecerse á  los hom bres, conocen que se les quiere y 
abusan del cariño.

PU E N T O S  I N F A N T I L E S .

XVIII.
—¿Es tu abuela osa mujer? 

—Si, Perico.
—¿Qué años cuenta? 

—El mes que viene h a rá  trein ta. 
—Hombre, ¡si no puede serl 
—Pues es cierto.

—¡Qué porfíal 
—Desde que, hace tre in ta  años. 
Rodó seten ta  peldaños...
Dice que nació aquel dia.

XIX.
—La gim nasia es ejercicio 

Quo aum enta  la vida hum ana.
—Y, sin em bargo, Enriquito, 
Allá en edades pasadas 
N uestros abuelos cumplian 
U na existencia m ás larga  
Que nosotros... aunque nunca 
Conocieron la gim nasia.
—¡Pues, por e so se  murieron! 
U sté aboga por mi causa.

XX.
Por si fué un ¡>oco exigente 

O si liizo mal los palotes 
Lloraba el niño Vicente,
A quien su m adre inclem ente 
Dió una docena do azotes. 
Viéndolo un punto callado,
— ¡Gracias á  Dios quo llorar 
No fe oigo!—Y con desenfado 
Dice el chico:—He descansado... 
¡Para poder continuarl

XXL
Confesábase Inocencia 

De sus d iabluras y enredos,
Y el cura, de penitencia 
Le impuso rezar tres  credos.
—Tu conducta e.so m erece...
Mas ¿por qué el llanto importuno? 
—Tres credos m anda que rece... 
T res... ¡y yo no sé m ás que unol

M. OssoRio Y B e r .n .m i d .
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JO'VAS DE L  A R T E .

JOYERO TOLED A N O .

El que reproducim os en esta  página se debe al diestro artífice y fiel contraste do To­
ledo D. Felipe Rodríguez y Palacios, y fué prem iado con una m edalla de p lata en la  E x­
posición industrial y a rtís tic a  celebrada en aquella capital en 186G.

Un canastillo  de plata, en forma de copa, con pió adornado dé jallones y cuentas, 
sostiene el cuerpo principal, que es un pequeño ja rró n  con tapa, construido del mismo 
m aterial, adornado con flores, lazos y colgantes de oro, de bastan te  buen gusto, y en 
los quo a lternan , formando un conjunto delicado y bello, topacios, g ran a tes  y am a tis ­
tas, que aum entan el valor m aterial de la joya, sin dism inuir su im portancia 'artística , 
que el exam en del grabado adjunto d ará  á conocer mejor que nuestras explicaciones.

Este joyero fué ofrecido por su au to r á Doña M aría V ictoria do Saboya, re ina  que 
fué de España en 1872.
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OS A M O R E S  DE j I u L I A .

A la calda de una hermosa tarde 
de prim avera salí de casa con el 
objeto de dar un paseo, y dirigién­
dome hácia uno de los barrios cons­
truidos recientemente en lo que án­
tes se llam aba afueras de Madrid, 
pasé largo tiempo contemplando las 
magníficas casas y los preciosos ho­
teles, en que se revela el buen gus­
to y la riqueza de algunos m adri­
leños.

En el jard ín  de uno de aquellos 
hoteles divisé una niña, rubia y 
herm osa, que podría tener de doce 
á  trece años, y que saltaba y corría 
por entre las llores cual ligera m a­
riposa. No habia duda: era mi an ­
tigua am iguita Ju lia , que dos años 
ántes habia yo visto y tratado en un 
puehlecito cercano á la corte, don­
de á la sazón, acompañada de su 
mamá, se reponía de una larga en­
fermedad que habia padecido.

Llamé a la niña, y ésta se acercó 
á la verja del jardín, reconociéndo­
me en seguida. Me invitó á que en­
trase en su hotel y saludase á su 
mamá, lo cual hice de muy buena 
gana.

Después de cam biar con dicha 
señora algunas frases de pura cor­
tesía, recayó la conversación, como 
era natural, tratándose de una bue­
na madre, sobre la simpática Ju li-

ta . Su mamá me indicó los adelan­
tos que la niña habia hecho en sus 
estudios: en el francés, dibujo, la ­
bores, y sobre todo en el piano. Yo, 
que soy apasionado por la .música, 
las manifesté mis deseos de oir to ­
car á mi am iguita, y ella se apre­
suró am ablemente á complacerme, 
dejando correr sus diminutos dedos 
por el teclado y haciéndonos oir 
varias piezas diestram ente ejecu­
tadas. Así que term inó aplaudí con 
entusiasmo, y la pequeña artista  se 
ruborizó con mi elogio, pues la mo - 
destia era otro de los brillantes en­
tre  los que se hallaba engarzada 
aquella preciosa perla, m archándo­
se después al jard ín .

—Dichosa de Vd., señora,— dije 
á la m adre,—que tiene una cria­
tu ra  tan  perfecta.

—Pues no obstante, amigo mió, 
Julita me ha dado un disgusto liace 
unos cuantos dias.

— Parece imposible, — excla­
mé yo.

—Sí, señor. Una m añana en que 
ella aún no habia abandonado el 
lecho por estar algo resfriada, pues 
cuando está buena se levanta muy 
tem prano, hallé en su costurero un 
papel en que, escritas con lápiz y 
de su propia le tra , se leian estas 
palabras:
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«Le quiero con toda mi alm a, 
sin verle no podria pasar un solo 
dia. ¡Qué hermoso es!»

¿Verdad que esto era muy ex tra­
ño y muy alarm ante para una m a­
dre que, como yo, no tiene más di­
cha en la tie rra  que el am or de su 
hija querida?

—No lo niego; pero ella es muy 
buena.

—Ya lo sé, amigo mió, y por 
eso mismo temia yo m ás.—Disimu­
lé mi disgusto y observé á Julia; 
pero mis observaciones fueron in­
útiles: sólo notaba en ella un empe­
ño extraordinario por bajar al ja r -  
din. La observé mejor, y sólo la vi 
acariciar á las flores, percibir sus 
aromas y correr, y  saltar como una 
toquilla.

—Si es un án g e l,—añadí yo.
—A los dos dias otro papelito, en 

el mismo sitio y escrito en igual 
forma, decia:

«Ayer me pareció verle estre­
mecerse y sonreír cuando yo le h a ­
blaba. ¿Si corresponderá á mi cari­
ño? ¿Si me am ará como yo le amo?»

A’’a ve Vd. que esto era por demás.
— Sí, pero...
—No pude acallar por más tiem­

po mi disgusto y corrí hácia el ja r ­
dín, en donde á la sazón se encon­
traba Julia, cuando la vi venir há­

cia mí muy asustada y llamándome 
entre sollozos.

— ¡Mamá! ¡m am á!—exclamaba.
—¿Qué te sucede? ¿qué ocurre?— 

la pregunté.
—Que le han roto, que me le han 

destrozado, pisando su hermosa 
flor.

—¿A quién?
—Al hermoso geránio, de quien 

estaba yo enam orada.
— ¡Claro está!—exclamé entre la 

risa que me habia producido el de­
senlace de aquellos angelicales amo­
res de Ju lia ;— las niñas de su edad 
solamente pueden enamorarse de 
los pájaros y de las llores. Viva us­
ted tranquila, señora, que quien 
como Vd. educa á los hijos, no re­
cibe nunca disgustos déla índole del 
que se habia imaginado.

— Pero no está demás la vigilan­
cia por parte  de una madre.

Permanecí algunos momentos 
más al lado de aquella buena seño­
ra, y despidiéndome luégo de ella 
y de su encantadora hija, continué 
paseando, sin poder olvidar la his­
toria de aquellos amores y medi­
tando en los buenos efectos que pro­
duce una esmerada educación.

M a n u el  F e r n a n d e z  M u ñ o z .
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A F L O R  Y E L  C A P U L L O  <•)

Un capullo y una flor,
Animados por un rayo •
Del brillante sol de Mayo, 
D isputaban con ardor.

«Te llevo ven ta jas mil,
Decia el tierno capullo 
Lleno de a rro g an te  orgullo,
A la re ina  del pensil.

»En mi celdita encerrado.
Asomo mi faz galana 
Al calor de la  m añana.
Defendido y abrigado.

»Es mi matiz sin igual 
Media tin ta, que enam ora.
Corno el pudor que colora 
La m ejilla vii’glnal.

»Con halagüeña caricia 
Llega iiasta  mi seno blando 
El viento, quo está esperando 
Do mi arom a la prim icia.

»Guardo mi in terior discreto,
Y <así codiciado vivo;
Dorque soy el incentivo 
Del m isterio ó del secreto.

»Y ofreciendo en lontananza 
Tu valor, soy entretan to  
Fresco em blem a del encanto 
Do una próxim a esperanza.

»Tú. en cambio, do opuesta suerte  
Has de vivir advertida.
¿Qué estim a tiene una vida 
Que está  rayando en la  muerte?

»Todo es p a ra  ti severo;
M ustia y a jada en estío;
¿Qué h ará  el prim er soplo frió 
Del otoño venidero?»

Calló el capullo, y la flor 
Respondió, sin arrogancia;

(1) El largo  tiem po tra scu rrid o  desde que el in teli­
gente  co laborador de La Niñez D ,José H ernández y 
González no la favoreci.a con sus escritos , nos habia 
hecho sospechar que sus graves ta re a s  profesión,ales 
le tcni.an apart.ado del tra to  de Las m usas; poro leyen­
do U ltim am ente Jíí C ántabro , ([US el Sr. D. Genaro 
Perogordo d irige  en T o rre lavega,eucon tram oscn  sus 
colum nas los siguientes bellísim os versos del señor 
H ernández, escritos para  im concurso poético, y  que 
nos lia de p erm itir  que reproduzcam os.

«Comprendo la exuberancia 
Da tu lozano verdor.

»Tu corta  edad no te  deja 
Reflexionar con más seso;
Y asi can tas, como el preso 
Del calabozo en la re ja .

«Enalteces con vigor 
Tu m atiz indefinido,
A ntes de haber recibido 
Determinado color.

bT u arom a al céfiro ofreces. 
¡Cuánto la pasión te ciega!
Si alguno tienes, no llega 
H asta  ol tallo en que te mecos.

»Tu in terior desconocido 
Dicha m ayor no te alcanza,
Que está  la desconfianza 
Velando el bien escondido.

»Ni esperes con vanidad 
P orvenir m ás halagüeño;
Porque es la  esperanza un sueño. 
Que espanta la realidad.

»E1 tallo quo te lev an ta  
No os de la ram a el mejor,
Y á  un tiempo capullo y flor 
M ueren, si mucre la  planta.

«Aunque eres fresco retoño 
De Mayo, no es fácil cojas 
El sol que en trega las hojas 
Al prim or viento de otoño.

»Yo puedo con m ás verdad 
Extenderm e en mi alabanza.
Que algo m ás que una esperanza 
Se estim a la realidad.

«De mi brillante color 
El a rte  sus tin tas toma.
Las au ras  su suave arom a.
Sus em blem as el am or.

«La p in tada m ariposa. 
Fascinada por mis galas. 
Humilde plega sus alas 
Cuando en mi seno reposa.

«Y logra sustento en él 
Como en seno m aternal.
Cual la abeja quo al panal 
Desde mí lleva la miel.

«Dios á  tal fin me destina.
Con tan elevado in ten to .
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Que soy recreo, y sustento,
Y enseñanza, y medicina.

»¿Qiió im porta que un rayo ardiente 
Del sol mi vida term ine.
Si ól mismo h a rá  que germ ine 
Nueva vida en mi simiente?

»Es, en fin, la realidad 
De mi existencia cumplida

En la plenitud de vida.
De am or, de fru to  y verdad.»

De la contienda el calor 
Cesó, del viento á un murm ullo,
Y suspirando el capullo 
Dijo: «¡cuándo seré  llor!»

J o s é  H e r n á n d e z  y G o n z á l e z .

A c t u a l i d a d e s .

Un ramo de violetas es el titulo del nuevo 
libro con que han  aum ento sn excelente 
colección de obras para  la infancia los edi­
to res de Barcelona Sres. Bastinos. Compo­
nen dicho volumen num erosos cuentos de 
nuestro amigo Cárlos F ro n tau ra , escritos 
p ara  niños y n iñ as , ó ilustrados con 71 
grabados, que en su m ayor parte  se publi­
caron en el periódico Los Niños. La impre­
sión es elegantísim a, lo mismo que la en­
cuadernación, constituyendo el Ramo de 
violetas un precioso regalo p ara  cualquier 
niño.

•k ¥ *
El distinguido y celoso catedrático de di­

bujo en el Institu to  de Córdoba, D. León 
Abadías de S an lo laria , acaba de publicar 
un in teresan te  folleto con el titulo do Im- 
porianeia del dibujo y necesidad de refor­
m ar su enseñanza haciéndola obligatoria 
en los instituios provinciales. Muy atendi­
bles nos parecen las consideraciones que 
expone el Sr. Abadías en su trabajo.

•*5̂ *
La com parsa infantil que vino de Aré­

valo pai‘a  las fiestas del Carnaval ha me­
recido la distinción de ser recibida por los 
Reyes, tocando en su presencia variadas 
piezas m usicales. También lo ha sido por 
varios m inistros y fam ilias distinguidas, 
y ha dado dos conciertos en el teatro  de la 
Comedia. La acogida hecha en todo Ma­
drid á los infantiles músicos no ha podido 
ser m ás cariñosa.

**♦
El pais de las gangas se titu la  una rev is­

ta  de actualidad que con aplauso se repre­
sen ta  en el tea tro  de Lara. Débese su éxito 
en prim er térm ino á  los pintores Bussato

y Bonardi, que la  han exornado con pre 
ciosas decoraciones, y después á la  inme­
jorable ejecución del cuadro de a r tis ta s  do 
aquel coliseo. El libro lo firma el Sr. P ina 
y la m úsica el Sr. Rubio.

En el teatro  Español siguen ios ensayos 
de El mal apóstol y el buen ladrón, adm i­
rable d ram a religioso del inm ortal H art- 
zcnbuscli. El em presario, Sr. Ducazcal, se 
propone presen tarlo  con el m ayor lujo.

En la Comedia se habrá  estrenado, cuan­
do este núm ero se reparta , la obra del se­
ñor Echegaray La elocuencia del silencio, y 
siguen los ensayos de El arte de p e d ir , en 
dos actos, y E l plato del Japón y El muerto 
al hoyo, en uno.

Apolo ab rirá  sus puertas á  fines del c o r­
riente mes con una com pañía de verso, 
o tra  de zarzuela y o tra  de baile. Los espec­
táculos se dividirán en dos secciones, y los 
precios de abono y en trada  serán  muy eco­
nómicos.

* ¥
El 29 de Enero se celebró en la iglesia 

de San Isidro la  función anual de las E s­
cuelas do.minicales, piadosa asociación 
cuyo objeto es instru ir en la  doctrina c r is ­
tiana, lectura, escritu ra  y aritm ética  á  las 
jóvenes sirv ien tas y obreras que no tienen 
libre m ás que el domingo. C uaren ta mil 
han sido instru idas desde su fundación, y 
m ás de siete mil p reparadas p ara  recibir 
la prim era comunión, algunas de m ás de 
veinte años de edad. El P. Cadenas estuvo 
oportuno y fervoroso en su oración, y el 
reverendo Obispo auxiliar presidió la  cere­
monia.
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el suscritor desee.—L a  N iñ e z  viene publicándose desde Enero de 1879.—Todos los pe­
didos, reclam aciones, anuncios y cuanto se refiera á  la  dirección y adm inistración de 
este periódico, se d irig irán  al Sr. D. M anuel Ossorio y B e rn a rd , cqlle del Mesón de 
P ared es, 17, principal derecha , Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




